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Piaget y los alumnos Aimaras y Quechuas 
El Constructivismo psicológico de Piaget ha tenido gran repercu-
sión en la idea de una educación según el desarrollo del niño, de 
acuerdo con sus intereses y necesidades. (Piaget:1983:29). Esta 
personalización surge del descubrimiento psicogenético de que el 
niño no es un adulto en miniatura, siendo una conquista de la 
pedagogía el reconocimiento de que el niño es efectivamente el 
centro de la educación. Mas ¿qué es el niño para los educado-
res?, ¿cuál es la idea obtenida por la Psicología? Es evidente que 
la respuesta se obtuvo del conductismo, psicoanálisis, cognitivis-
mo, del análisis transaccional y de otras corrientes 
psicológicas. Sin embargo, este acercamiento al 
niño a través de teorías terminó por perder el 
verdadero significado en contextos interculturales. 
¿De cuál niño se trata?, ¿de los de Suiza a los que 
investigó Piaget, o los niños aimaras, quechuas o 
amazónicos? Aquí observamos una ruptura entre 
las teorías y la diversa realidad. El niño que obser-
van los psicólogos y educadores en una realidad 
histórica  y ecosociocultural variada como la nues-
tra, no es el niño de las teorías. Entonces, ¿a 
quién enseñamos? La respuesta  nos deja reflexio-
nando sobre la práctica docente en nuestras es-
cuelas y colegios. La constatación etnográfica de 
Juan Ansión (1993:41) es singularmente  relevan-
te: “más de una vez le escuché decir a un profe-
sor sinceramente preocupado por sus alumnos: el 
problema es que los niños no se adaptan a la es-
cuela. Esta es la constatación lúcida pero que a la 
vez revela un sesgo muy marcado en la percep-
ción que tiene el profesor del alumno y del rol de 
la escuela. El profesor observa así la marcada 
distancia existente entre el mundo social y cultural 
del alumno y de la escuela, distancia que dificulta 
la adaptación del niño al  medio escolar. Esta 
constatación es formulada de manera unilateral, 
pues supone que, dado la distancia existente, el 
niño es quien debe adaptarse para adecuarse a la 
escuela. Pocos son los profesores que considera-
rán que el problema no es del niño sino de la es-
cuela, y que formularán entonces su preocupación 
como “el problema es que la escuela no se adapta a los niños”.

Por otro lado, como señala León Trahtemberg, en relación a los 
mitos que tendríamos que modificar, el de la preservación de la 
unidad nacional que supone que en la educación formal en todo 
el Perú se haga lo mismo, al mismo ritmo, con los mismos pro-
gramas y profesores similarmente formados. Esta visión homo-
génea y unitaria “oficial centralizada” con currículas, textos y 
programas estructurados inevitablemente nos conducirá a un 
suicidio educacional. Lo que necesita el sur andino es una educa-
ción a la medida a nuestras fuerzas, de acuerdo con nuestras 
costumbres, conforme a nuestras tendencias y gustos, y en ar-
monía con nuestras condiciones físicas, morales, psicológicas, tal 
como lo señaló Franz Tamayo. De lo contrario el niño andino 
seguirá siendo el ser más incomprendido de la historia, como lo 
sostenía José Antonio Encinas. Siguiendo a Vigotsky, el reto está 
planteado pues aún falta por escribir la historia cultural del niño.

La inteligencia en el surandino 
Si realizamos una revisión de las categorías de pensamiento del 
mundo andino y surandino, los estudios etnológicos sostienen 
que esta cultura ha vivido un largo periodo de genocidio y despo-
jo cultural que ha desintegrado las estructuras mentales colecti-

vas e individuales andinas. Sin embargo, existe una caracteriza-
ción interesante: lo que la mentalidad occidental expresaría en 
conceptos más abstractos, en la sociedad andina a quedado cris-
talizado en una forma más concreta, en tiempos y lugares y se-
res más tangibles. Si asumimos un concepto de la inteligencia en 
una sociedad andina, se entenderá como un modelo de funciona-
miento cognitivo y como una determinada forma de comporta-
miento social.  Según Berry y Dasen (1974) “... las personas que 
viven en medios culturales y ecológicos diferentes tienden a des-
arrollar y preservar diferentes tipos de habilidades y destrezas 
cognitivas, luego el concepto de inteligencia se limita a ser defi-

nido de alguna forma diferente en cada sociedad”.
Desde estas perspectivas los estudios acerca del 
concepto de inteligencia en el sur andino parten 
del vocablo quechumara de  “Ch´iki”. No se cono-
ce aún el origen quechua o aimara de la palabra 
“ch’iki”, pero es la denominación que se utiliza 
para designarla. He aquí algunas concepciones 
pesquisadas por R. Romero (1994:116). 

En el diccionario aimara de Ludovico Bertonio 
(l612) hay la siguiente referencia: 
Cchiqhui kaska = ingenioso, hábil, inventivo. 
Cchiqui chuymani = ingenioso, hábil, inventivo. 

Según las investigaciones actuales: 
Ch’iki = vivaz, hábil, inteligente                                       
Ch’ikiña = perspicacia, inteligencia 
Ch’ikiptaña = avivarse 

En el diccionario Aimara de Juan Ebbing (1981): 
Inteligencia = Chuima; ppek’e (chuyma p’iqi) 
Inteligente = Suma ppek-eni ( suma p’iqini) 

En el diccionario de De Lucca (1983): 
Ch’iqhi = despierto vivaz 
Ch’iqhi = vivaz, despierto, sabio, docto, capaz 
Ch’iqhi cancaña = habilidad, capacidad para hacer 
una cosa. 
Ch’iqhi chuymani = ingenioso, hábil. 
Ch’iqhi jake = persona hábil, perspicaz, despierto. 
Chíqhi laca = hábil con la palabra. 
Ch’iqhiña = perspicacia 
Ch’iqhiptaña = volverse vivaz, despierto. 

Si consideramos otras connotaciones de la palabra Ch’iki, encon-
traremos que hacen referencia a una inteligencia social, como el 
tener memoria, “cabeza”, pensamiento, juicio, creatividad, inge-
nio, madurez, responsabilidad, honestidad, sensibilidad, aten-
ción, destreza manual y artística, etc. Estas investigaciones co-
rroboran lo afirmado por Benedict R. (1967:114) “Cada cultura 
hace una selección diferente de las potencialidades naturales de 
los seres humanos, dando preponderancia a algunas en genera-
ciones sucesivas, e ignorando y hasta rechazando otras... cada 
cultura configura un determinado estilo de personalidad a expen-
sas de otros estilos posibles... hay una relación entre las faculta-
des psicológicas, como la memoria, y la configuración en que se 
plasman las formas culturales destacando el lugar que cada com-
ponente del comportamiento ocupa en la configuración”. Final-
mente, Ruperto Romero señala que la inteligencia en el mundo 
andino se encuentra más ligada a la inteligencia tecnológica y 
social, pero no la abstracta; coincidiendo con Thordnike.

Investigaciones con metodologías piagetanas 
Las investigaciones psicológicas con un abordaje metodológico 
de Piaget en el sur andino son muy pocas. Uno de los pioneros 
en este tipo de investigaciones es Sánchez Parga (1988) en el 
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Ecuador con una constatación interesante: los niños rurales sue-
len presentar años de retraso en el desarrollo cognitivo respecto 
a los del área urbana. Sin embargo, existen investigaciones que 
responden a un contexto andino y panandino. Aníbal Meza y Da-
vid Sirlopú encuentran un interesante recuento de las investiga-
ciones psicológicas en temas piagetanos en el Perú (Cf. Thorne: 
1997:64), donde dan cuenta de investigaciones de la Universidad 
de San Marcos en un 46%, la Universidad Católica de Lima en un 
30% y la U. Ricardo Palma con 23%, entre otras; las mismas 
que corresponden a los sectores urbanos, urbano marginales de 
Lima sobre la temática del pensamiento preoperacional, opera-
ciones concretas, el pensamiento formal, el juicio moral, y otros; 
solamente las investigaciones del INIDE abordan muestras del 
medio rural. Las mismas que han sido desarrolladas por Reate-
gui, Cuya, Espinoza y Gutiérrez ( Meza y Sirlopú: 1997:70). Los 
autores encontraron diferencias signifi-
cativas al comparar el desarrollo cogni-
tivo de niños de medios urbanos y rura-
les y de estratos alto y bajo, favore-
ciendo las diferencias a los niños urba-
nos y de estrato alto, y lo explican a 
partir de la influencia medioambiental 
en el desarrollo del lenguaje sobre los 
procesos de abstracción y generaliza-
ción (Meza y Sirlopú: 1997:71). Es im-
portante destacar una conclusión de la 
investigación de Norma Reátegui en el 
estudio de Meza y Sirlopú: “Es que la 
edad como disposición funcional para la 
adquisición y consolidación de las ope-
raciones y procesos psicológicos se ve-
ría afectada por condicionantes exter-
nos, fundamentalmente por los medios 
económicos, ecológico y educacional”. 

Las investigaciones señaladas si bien no 
corresponden estrictamente al sur andi-
no, constituyen un referente necesario 
para analizar las investigaciones sobre 
temas piagetanos en el sur andino y 
particularmente con muestras de niños 
aimaras y quechuas. Así, Norma Reate-
gui realizó una investigación en Bolivia 
con el propósito de descubrir las carac-
terísticas que presentan las estructuras 
cognitivo-afectivas de la madre y el 
niño de la zona andina, así como las 
posibilidades de asimilación crítica de 
los procedimientos científico tecnológi-
cos en las áreas de salud nutrición y 
educación. (Reategui: 1990:17) Sin embargo, llama la atención  
las conclusiones semejantes a los casos citados, en relación a las 
estructuras de causalidad de las madres andinas: “Los momen-
tos que conviven son el realismo, donde las instancias de la vida 
real, el sueño y la fantasía son una totalidad; el animismo, que 
se caracteriza por dotar de vida a lo inanimado y el artificialismo, 
que asume la intervención del hombre trascendente o inmanente 
en el origen de las cosas” (Reátegui:1990:136–137). Esta con-
clusión llevado al desarrollo cualitativo y cuantitativo de Piaget 
quiere decir que las madres quechuas tienen un pensamiento 
preoperatorio como el de los niños occidentales de 4 y 5 años. Y 
como señalara Gottret (1994:22), este tipo de conclusiones son 
inevitables cuando se utilizan pruebas culturalmente sesgadas.

Siguiendo con la investigación de Norma Reátegui, en relación a  
los niños los resultados de la investigación consignan: “desde el 
punto de vista psicológico, podemos señalar que el niño se en-
cuentra dentro de patrones de desarrollo de acuerdo a su edad, 
con avances y retrocesos propios de su cultura. Resultando el 

área del lenguaje una de las más deficitarias y la motricidad 
gruesa la más desarrollada” (Reátegui:1990:138). Como lo sos-
tiene Gotret “recordemos que el niño tiene 5 años o menos, ex-
cluyendo a los que se encuentran fuera de ese margen étareo. 
Afirmar que el área de Lenguaje es deficitaria luego de una apli-
cación de una prueba como la de Denver en el área urbana com-
porta dos errores metodológicos: la generalización de los resulta-
dos a los niños del área rural: y la utilización de una prueba 
igualmente sesgada a nivel cultural” (Gottret: 1994:23). 

Niyti (1978:165) realiza críticas severas sobre estos resultados, 
que en vez de develar la realidad, la opacan: “La revisión de 
algunos estudios nos muestra que el retraso temporal observado 
a menudo entre niños de culturas no europeas no es tanto la 
función del medio educativo y cultural del niño, como de defectos 
en los procedimientos metodológicos de la mayor parte de la 

investigación transcultural piagetana”.

El cotejo de investigaciones anterior-
mente comentadas, tanto de universi-
dades Limeñas y de destacados profe-
sionales, comportan los siguientes erro-
res en relación a sus investigaciones 
psicológicas sobre temas piagetanos: 

:. Tendencia de los investigadores a 
estandarizar las pruebas del método 
clínico de Piaget, y tratarlos como un 
test de ejecución. 

:. Tendencia a determinar la edad del 
sujeto de forma aproximada por falta 
de una técnica adecuada para poblacio-
nes infantiles no occidentales.

:. Falta de competencia del experimen-
tador en lenguaje y cultura del sujeto.

Cierto. La teoría universal del desarrollo 
humano aún no existe, pero segura-
mente la epistemología interaccionista, 
estructuralista y constructivista de Pia-
get podrá servir de marco referencial, 
en la medida en que sea articulada con 
los aspectos sociales, culturales y pro-
cedimentales propios a cada grupo étni-
co. En esta perspectiva se inscribe la 
investigación de Ruperto Romero sobre 
la concepción y desarrollo de la inteli-
gencia en niños quechuas pre-escolares 
de la comunidad de Titikachi, llegando a 
la conclusión de que Ch’iki es un mode-
lo holístico integral que no valora la 

inteligencia en sí misma, de manera aislada de los aspectos afec-
tivos y sociales, así como la constatación de que la inteligencia 
sensorio-motriz entre los niños de Titikachi es similar a los de los 
occidentales. La metodología utilizada en la investigación compa-
rativa intercultural es ética. Finalmente, tenemos el estudio de 
Gustavo Gottret en la Universidad de Friburgo, Suiza, sobre 
“Juego y estrategias cognitivas en niños Aimaras de Corpa”, que 
desde una metodología émica y desde la relatividad cultural en 
el campo de la psicología investigó a partir del juego “el zorro y 
las ovejas” las estrategias cognitivas, concluyendo que la inteli-
gencia en los niños Aimaras es representada a través de un sis-
tema dinámico en el que el niño interactúa con un medio igual-
mente móvil y de características tanto físicas como sociales y 
culturales, y la complejidad de las estrategias cognitivas suscep-
tibles de ser inferidas en función de la edad de los sujetos, la 
complejidad de las situaciones por procesar dio como resultado 
que existen cuatro niveles de estrategias cognitivas: Nivel O, 
ausencia de estrategias cognitivas. Nivel 1, la actividad del suje-
to es centrada en sí mismo. Nivel 2, el desarrollo de las primeras 

“...Es urgente una adecuación metodológi-
ca e instrumental en las investigaciones que               
enriquezcan el marco teórico conceptual a 
nivel epistemológico. En los contenidos se 
requiere ampliar el estudio a una muestra 
ecológica y cultural representativa de lo 

andino. Y a nivel metodológico se debe cen-
trar el estudio en observaciones etnográfi-
cas, tal como lo señala Gustavo Gottret...” 
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estrategias toman en consideración las estrategias del adversario 
iniciado. Nivel 3, las estrategias son desarrolladas según las del 
compañero. Nivel 4, desarrollo óptimo de estrategias en niños 
aimaras. En suma, existe variabilidad, fluctuaciones, diferencias 
en el ámbito de la macro y micro génesis en lo cuantitativo y 
cualitativo en la teoría de Piaget.

Limitaciones en contextos andinos 
Si bien Piaget postuló al sujeto universal formalizándolo en su 
desarrollo como “universal” desde una postura constructivista, 
interaccionista y estructuralista, al que llamó “sujeto epistémi-
co”, su interés estaba en la Epistemología. Esta preocupación lo 
mantuvo alejado de aquellos factores propios del medio ecoso-
ciocultural que tiene incidencia en el desarrollo humano. Él era 
consciente de que el aspecto social y cultural importaba, mas no 
investigó al respecto. Fueron sus continuadores quienes encon-
traron evidencias sobre el desarrollo cognitivo en culturas no 
occidentales, como en el caso africano, esquimal y australiano, 
donde el orden de adquisición de las estructuras cognoscitivas 
resultaba idéntico que en niños occidentales, pero el ritmo de 
adquisición variaba, dependiendo de los factores valorizados o no 
de las mismas. Existen además limitaciones procedimentales en 
el caso de que un mismo tipo de estructura intelectual permite el 
funcionamiento de varias estrategias y procedimientos. En suma, 
las limitaciones de la teoría de Piaget según Gottret serían: 

:. No trabaja el aspecto social ligado al desarrollo intelectual. 

:. Se presenta como “universal” a pesar de la existencia de una 
diversidad de culturas no occidentales.

:. Obvia la pluralidad de procedimientos y estrategias posibles 
dentro de cada estadio de desarrollo y de estructura intelectual.

Alternativas metodológicas para las investiga-
ciones cognitivas interculturales 
Las alternativas metodológicas han sido planteados con maestría 
por J.W. Berry y P.R. Dasen en sus estudios de psicología inter-
cultural, que fueron muy bien tomados en cuenta por Ruperto 
Romero en su estudio sobre el Ch’iki (cf.:1994:54) Gustavo Got-
tret (1997) sobre estrategias cognitivas y tomadas en considera-
ción en un estudio mío, como alternativa al vacío de las investi-
gaciones interculturales, (Autoeducación N° 51:1996:29-33). 

En este marco, las investigaciones psicológicas comparadas 
transculturales (Cole Michael y Scribner Silvia: 1977) o intercul-
turales encierran dos metas importantes: 

1. Intentar comprender las fluctuaciones, la variabilidad, las dife-
rencias en los procesos cognitivos en función de las variables 
culturales, incluyendo lo social y lo ecológico. 

2. Intentar comprender las uniformidades, la universalidad o la 
consistencia intercultural en los procesos cognitivos, de modo 
que generalizaciones válidas puedan hacerse acerca del funcio-
namiento cognitivo humano. 

Sobre hipótesis o leyes del desarrollo cognitivo ya establecidos 
en la cultura occidental, una tercera meta debe ser formulada: 

3. Los occidentales debemos examinar el conocimiento que tene-
mos del desarrollo de operaciones cognitivas para descubrir su 
grado de aplicabilidad y generabilidad a otras poblaciones. El 
grupo de objetivos más usuales encerraría tres metas distintas: 
A) “Transportar” nuestras actuales leyes e hipótesis a otros am-
bientes culturales para examinar su aplicabilidad y generabilidad; 
B) “Explorar” nuevos sistemas culturales para descubrir variacio-
nes cognitivas y diferencias que no hemos experimentado en 
nuestro propio contexto cultural; C) Comparar las primeras com-
prensiones con nuestro nuevo conocimiento en culturas diversas 
para “generar” más descripciones universales, hipótesis y leyes 
del actuar cognitivo humano. 

El planteamiento de estas metas supone adoptar una estrategia 
de investigación y un conjunto de técnicas de investigación, que 
se refiera al cuándo, cuánto y cómo deberíamos comparar. Las 
respuestas han sido esbozados por J.W.Berry y P. R. Dasen, que 
plantean que sólo se puede comparar cuando hay continuidad o 
la dimensión de identidad, siendo tres comparaciones necesarias 
y tres los criterios para implementarla exitosamente: equivalen-
cia funcional, equivalencia conceptual y equivalencia métrica. 

Por otro lado, es necesario tomar en consideración los métodos 
“emic” y “etic” que la antropología cultural ha aportado siguiendo 
una distinción en lingüística entre fonémico y fonético. El méto-
do émico estudia el comportamiento desde el interior de un sis-
tema, examinando sólo a una cultura, sindo la estructura descu-
bierta por el analista y los criterios relativos  a características in-
ternas. El método ético lo estudia desde una posición externa, 
examinando muchas culturas y comparándolas. La estructura es 
creada por el analista y los criterios son considerados absolutos. 

La adopción del método ético supone una metodología utilizada 
en los estudios interculturales comparativos que requieren un 
manejo coherente de las técnicas, el conocimiento etnológico y la 
competencia lingüística de los sujetos de la cultura a investigar-
se. Así, es urgente una adecuación metodológica e instrumental 
en las investigaciones que enriquezcan el marco teórico concep-
tual a nivel epistemológico. En los contenidos se requiere ampliar 
el estudio a una muestra ecológica y cultural representativa de lo 
andino. Y a nivel metodológico se debe centrar el estudio en ob-
servaciones etnográficas, tal como lo señala Gustavo Gottret.
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